Un día para un libro 
Un día era lo que le faltaba a aquel jovencito. La biblioteca iba a cerrar en cuestión de horas y solo le faltaba un día. Tan inmerso estuvo en sus páginas que el viaje se le estaba haciendo cortísimo aun doliéndole la cabeza cómo si las migrañas se quejaran a su vez del dolor de cabeza. Aquel libro era estupendo pero cientos cincuenta páginas eran demasiado para aquella situación. Llevaba trescientas en esa semana, leyendo en cualquier parte. En dos días tenía que hablar del libro y al final lo hizo con olvidar durante días otro viaje. 

Recopilado el 2-5-2008 en el perdido libro “Escritos, lo mejor y lo peor del comienzo de una gran obra”. Cronológicamente se ha perdido su datación. 
